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nerse en los grandes días luminosos de la Grecia 
en Roma, en Francia, acompañando el encant~ 
d:! a_rte más puro .. Estrecha es la relación que ha 
existido entr~ el triunfo de la civilización más ele­
vada Y esa 1~depen_dencia de criterio que ha lle­
vado á la mu¡er á hbertarse de la miseria oculta 
en ~n gran gesto dignificador de rebeldla descO: 
noc1da. 

En cambio, _nunca ha sido la vida más triste que 
cuando la mu1er ha cubierto su cabeza de ceniza 
Y se ha envuelto en burdo sayal que la desexuali­
za~a, aceptando el peso ominoso de la miseria ma­
terial. 

Sobre el amor 

Paul Adam, ese gallardo luchador de toda bue­
na causa, productor infatigable, autor de cuarenta 
magníficos volúmenes que continuarán la hermosa 
labor de Balzac y de Zola, acaba de publicar un 
libro de ensayos bajo el título sugestivo de La 
moral del amor, demostrando que al través de los 
años no ha dejado de ser por un momento aquel 
"espectáculo magnífico» que asombró á Remy de 
Gourmont. La impetuosidad bravía de su natura­
lismo, unida á la noble fantasía decadente, ha 
mantenido viva en él aquella fuerza que es su en­
canto y su poder. Paul Adam ha pasado por en 
medio del torbellino de las escuelas literarias, le­
vantando muy en alto su bandera personal, ha­
ciendo obra propia, exclusiYa, sin relaciones con 
ninguna de sus contemporáneas. Apenas si por lo 
macizo de la construcción y por el afán cíclico que 
le anima se acierta á ver que la potencia que ani­
mó á Balzac y á Zola ~irige y encauza las accio­
nes de ese artffice de la palabra escrita, cuyos dlas 
van amontonando esas dos epopeyas que se lla­
man El tiempo y la vida y J.a Epoca. 

El ensueño clclico del creador de La comedia 
humana y del padre de Los Rou_{!'on M acquart 
alienta en el espíritu de ese hombre joven, cuya 
tenacidad en el trabajo es un solemne desmentido 
á la tan proclamada decadencia de la raza latina. 
Paul Adam, como aquellos dos grandes construc-
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to~es, no se limita á la trivialidad de la obra es­
c~1ta para el dla; trabaja con la risueña constan­
c1? del que se empeña en una tarea enorme, sin 
mirar atrás, con esa especie de fatalidad que po­
díamos enc~ntrar en dos ó tres docenas de hom­
bre~, más i:ensadores que astutos, de Francia, 
I tali_a,. Es pana y Portul:!'al, lotes maravillosos de 
la v1_e¡a planta latina, retoñando en la primavera 
mág-1ca de lo porvenir. 

Nada tan consolador como el estudio de esos 
h?m.bres, hormig-as que en lo incesante del afán 
diar)o, en la constancia cotidiana de la pál:!'ina 
escnta, dan el más grande de los desmentidos á 
cuantos acusan de frlvola, superficial y lig-era el 
alma de nuestra raza. Son los Galdós en España 
lo~ ~d~m y Go~rn:iont en Francia, quienes puede~ 
re1vmd1car !ª v1tahdad de la vieja ralz que se decfa 
seca para siempre en el exhausto cielo latino. Son 
esos h?m~res los que demuestran como no todo 
son frivolidades vanas, como hay quien trabaja 
por la g-lorificación de un ideal. 

Cuando el sarcasmo cae sobre la raza nuestra 
Y una voz extraña rle de nuestros esfuerzos mo­
tejándonos de inútile~ para la vida modero~, yo 
me vuelvo con tranqmla confianza hacia esos hom­
!>res privileg-iados, y viéndoles, en su esfuerzo 
1~aud1to, en su empecinada constancia ejemplar, 
siempre sobre la mesa de estudio, júzg-ome con 
derecho á levantar la frente un momento ensom­
br~cida. La visión de tales hombres basta para 
de¡arme ver lo preconcebido de ciertas acusacio­
nes. No; todo no es superficialidad, li~ereza, fri­
volismo; bajo la risueña capa que la tradición 
cu.elg-a de n~estro~ hombros, hay también pensa­
mu~ntos que mvestigan, cerebros que meditan, es­
plntus que calculan; suele haber grandes cosas 
serias debajo de este nuestro latinismo que nos 
lleva á aceptar la compafíla jovial, fantástica del 
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arte, de un arte claro, fácil y sencillo como la 
vida. 

Asl este Paul Adam. Su vida de trabajo vivifica 
como un bafío reconfortante; su ejemplo es un es­
timulo y un acicate. La montaña de sus libros dice 
de un espíritu equilibrado, sano y justo, empe­
tíado en una gran obra de reg-eneración social. 

La última obra merece particular atención. Sus 
disquisiciones sobre el amor en Francia no serán 
del todo inútiles, aquí, entre nosotros, donde por 
imitación á lo francés hemos adquirido unos cuan­
tos vicios más. 

La moral del amor no es una obra complicada 
y dificil, llena de esas nebulosidades que han 
puesto en moda los imitadores de la filosofía ger­
mana. Fácil, accesible á todos, no desmiente la 
genealogía ; es una obra sencilla en la que un ce­
rebro reposado ha ido volcando ideas, no esa tonta 
preocupación artificiosa del estilo, última defensa 
de los que no piensan. 

Paul Adam, como hombre de su tiempo, cuyo 
apresuramiento no le permite la fatuidad petu­
lante de permanecer horas enteras frente al es­
pejo anudando una corbata, no tiene la necia pre­
ocupación de la palabra escogida y de la frase 
elegante. Su bondad está en su pensamiento; des­
deña las galas de la escritura para el «snob» ocio­
so; su fuerza está en el lmpetu gallardo, en la 
virilidad de la apostura. Su pluma vibra y hace 
vibrar. 

Estudiando el problema del amor francés, cuya 
característica de adulterio ha envilecido á la lite­
ratura de todo el mundo y ha llenado de sombras 
el esplritu de todos los hombres buenos, el autor 
de La force no tiene la pusilánime precaución fe­
menina de no hacer daño. Empefíado en una tarea 
de sanidad acomete la empresa con bravura, sin 
reparar en los medios, y por esto no es de extra­
fiar que á veces la frase cruda choque á oídos ti-
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moratos, en la exacta gráfica representación de lo 
que es necesario hacer resaltar. 

Cree Adam que la gran enfermedad de su pa­
tria es el amor, ese amor cantado por los poetas, 
amor sentimental, esterilizador, que ya en la mi­
tología nos mostraba á Hércules hilando á los 
pies de Onfalia. Esa manera de entender el amor 
es un peligro social ; con <:llo se preparan genera­
ciones de débiles, de cobardes, de esclavos, de 
hombres sin voluntad ni iniciativa, que por eso 
mismo recurren tan fácilmente á los medios expe­
ditivos del crimen para romper pesados lazos pues 
el crimen se hace siempre más fácil para el' hom­
bre débil que no la valentía de una vida enérgica 
y pura. 

De pasión criminal vive Francia y toda la raza 
latina. El amante despechado, el marido burlado, 
todos los que ven huirles una pasión lfrica, acari­
ciada en un momento de falsa exaltación poética, 
todos recurren al puñal, al revólver, al vitriolo. 
Las hojas diarias vienen repletas de hechos de 
sangre, cometidos bajo la impulsión del erotismo 
incontenido. Toda una literatura vive sumergida 
en un charco de sangre humana. Toda una raza 
se disuelve y muere en ese sacrificio diario. 

En La moral del amor Paul Adam describe las 
miserias observadas, no con el hipócrita criterio 
religioso que impone la muerte del sexo, sino con 
la bravura del hombre sano que rechaza todo lo 
que sea mentira y vicio. 

Harto han sonado las palabras de cuantos glo­
rifican el cobarde falseamiento del amor en eso que 
se llama adulterio, para que no se produ1.ca un 
momento de calma y en él repercutan las palabras 
del sag-az observador. Dice as!: El adulterio es 
desleal; esencialmente es la mentira. El amante 
traiciona al hombre cuya mano estrecha, de quien 
recibe beneficios, de quien se proclama Intimo. Su 
ocupación es mentir, engafiar, esconderse, acep-
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tar todas las humillaciones de la conciencia. En­
trenamiento cotidiano á la «ignominia». Para 
Adam el adulterio no es un peligro por sí mismo, 
sino porque pervierte la raza adiestrándola en la 
mentira. Cada uno puede hacer de su cuerpo lo 
que se le antoje, pero á condición_de n~ ment~r, de 
no engañar, de nó perpetuar la mfam1a haciendo 
oculto el vicio. 

El novelista francés en sus ensayos de moral 
colectiva proclama la necesidad de empr~nder nue­
vos rumbos en Jo que atañe á la educación de las 
generaciones nuevas. Cree, y á m! juicio con so­
brada razón, que todo el mal proviene del exage­
rado lirismo en que nos he~os amamanta?º· Los 
romanticismos de un Lamartme han pervertido más 
corazones que la dura realidad de un Zola. En el 
adolescente está la fuerza futura; hundamos al 
adolescente en el pantano romántico, destinán­
dolo á vivir en el erotismo sentimental, y hare­
mos de él un ser estúpido, sin voluntad, sin ener­
gía, cuya resolución más fácil ~erá la de Werther, 
volviendo contra si el arma dejada á su alcance, ó 
la de cualquier «apache», amenaz~n~o con la 
muerte á la mujer que rehuye sus as1du1dades. 

Paul Adam propone diversos medios para poner 
término á una situación ya intolerable en Fran­
cia y difícil en todos lo~ países la!in~s, donde se 
suceden los crímenes pasionales, pnnc1palmente en 
Espa1ia, donde la caza á la m~jer ha constituido 
una especie de deporte a~atono. Co~tra ~I adul­
terio la obligación de umrse en_ ~atnmomo legal 
los dos cómplices. Contra el v1c10 oculto, la. re­
glamentación artística de lo que hoy es sordidez 
repugnante. Contra el crimen pasional la libertad 
del amor. 

Y con el objeto de hacer menos bestial el e_spf­
ritu del hombre, poniendo término á una alucma­
ción dolorosa creada por todo lo vedado, propone 
la fundación de «templos de la belleza» donde el 
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alma humana se haga pura por la contemplación 
de las grandes obras de arte en las que el cuerpo 
ha sido glorificado. Con ello se levantaría el nivel 
de la belleza y se incutiria ese respeto noble que 
ya un tiempo tuvo la humanidad por todo lo vivo. 
Propone también la celebración de grandes fiestas 
de la belleza en las que el espíritu de la multitud 
se sensibilizaría, aceptando al arte como el gran 
calmante de todas las enfermedades de que padece 
nuestra sociedad. 

El libro de Paul Adam es, como se puede com­
prender por algunas de las ideas apuntadas, exce­
sivamente sincero para que pueda ser llevado ín­
tegramente á las columnas de los diarios de hoy. 
Citándolo y comentándolo ligeramente no quiero 
hacer más que señalarlo á la atención del curioso á 
quien preocupen cuestiones de tan elevada impor­
tancia. 

La hipocresía social no permite que las enfer­
medades colectivas sean tratadas á la luz del día, 
para que todos tengan el ejemplo y puedan estu­
diarlo si les place. Para ello se han formado hos­
pitales que se llaman revistas científicas, creyendo 
que asl puede evitarse un mal que no está nunca 
en el comentario sino en el hecho en sl. 

En cambio se permite que los focos malsanos 
permanezcan abiertos d{a y noche, en plena so­
ciedad, contaminándose las almas nuevas, los es­
plritus jóvenes. Toda una literatura continúa lle­
vando sus perfumes de muerte al mismo seno de 
los hogares, emponzoñando á los adolescentes, lle­
vando al puro la noción del mal, dando al tlmido 
el ejemplo y enseñando al ignorante los medíos 
posibles. 

Se ha dicho bastante contra la literatura de crí­
menes y de robos que floreció hace algún tiempo 
al amparo de la desidia pública, favoreciendo la 
criminaJidad precoz. Mucho m:ls habrla que decir 
contra esta otra literatura de pasión malsana, de 
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adulterio, de vicio, de crimen pasional que de 
Francia viene como una racha ~estruct~ra. 

Paul Adam con sus estudios ha hbrado! de 
frente y sin rodeos, el noble ~ombate em.eena~o 
en sus novelas. Trátase de !-1º ~t~no á la vida, sin 
mentiras que la infamen, sm v1c10 que la desh?n• 
re. vida pura sencilla y natural, donde 1:1 pasión 
no' se envuel~•a en velos, haciéndose cnminal y 

maldita. b. t d o-
La jU\·entud de nuestra raza de iera, o a, ~ 

nocer ese libro, hacer de él una obra de estudio: 
meditarla mucho para tener luego esa .noble con 
fianza en si mismo que es la base moral de toda 
conquista y de todo anhelo: . 

Entre nosotros pervertida la ¡uventud por un 
exceso de fuerza'. con\'endria que La mor~l del 
amor se propagara, llevando á todos la ensenanza 
ejemplar de un noble espíritu, de un corazón bue­
no, de un cerebro sano. 

FIN 
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